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Los participantes del Encuentro de
Educación Básica y Profesional, des-
pués de los trabajos, establecieron
acuerdos en los siguientes puntos:

1- La problemática del trabajo y del
empleo debe ser enfrentada en el
ámbito de las políticas públicas
orientadas al crecimiento susten-
tado, la promoción de la distribu-
ción de la renta y de la justicia
social y contra la precarización de
las relaciones y condiciones de tra-
bajo;

2- La cualificación profesional debe
estar englobada en esas políticas,
a partir de la garantía de la educa-
ción básica pública, laica, univer-
sal y gratuita. La formación debe
estar integrada a la educación bá-

sica, de forma de complementarla
y nunca de sustituirla;

3- No cabe a la formación profesio-
nal resolver el problema del des-
empleo, sin embargo, es uno de los
elementos necesarios para la im-
plantación de una política de em-
pleo y renta, constituyéndose en
un aspecto fundamental en la con-
cepción de un servicio público de
empleo que atienda a las necesi-
dades de calificación, recalifica-
ción y reingreso del trabajador al
mercado de trabajo.

4- Debemos tener como meta la or-
ganización de la educación profe-
sional en diferentes niveles que
proporcione, simultáneamente, ca-
pacidad de respuesta local y sec-
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torial, sinergia entre las escuelas
y programas, adaptabilidad  a las
demandas presentes y futuras, y
flexibilidad para tratar las diferen-
tes necesidades de calificación.

5- Existe la necesidad de desenvol-
ver un programa de promoción, de
incentivo y de fomento de la ele-
vación del nivel de escolaridad del
conjunto de la población econó-
micamente activa, revitalizando
los proveedores públicos de alta
calidad y con flexibilidad de aten-
ción a las demandas reales, tanto
a través de proyectos desarrolla-
dos por las empresas, como por
sindicatos y otras instituciones de
la sociedad.

6- La concepción de la educación
profesional debe tener como refe-
rencia la promoción del trabajo,
entendido como actividad huma-
na en el sentido más amplio, vol-
cado a la construcción de la ciu-
dadanía y para el desarrollo de la
capacidad emprendedora;

7- La formación profesional inicial
y continua debe formar parte de
la pauta de negociación entre capi-
tal y trabajo, desde la empresa, pa-
sando por los sectores y hasta el
ámbito nacional. Los acuerdos bi
o tripartitos, fruto de amplios
procesos de negociación, deben
ser espacios institucionales legí-
timos para la construcción de di-
ferentes programas de formación

continua de los trabajadores em-
pleados, de recalificación/reinte-
gración de los desempleados y de
educación de los jóvenes, como par-
te de una política pública de empleo.

8- La gestión de los diferentes pro-
yectos, programas y escuelas debe
ser democrática, descentralizada,
participativa, articulada y geren-
ciada de forma paritaria por los
diferentes sectores representativos
de la sociedad;

9- Debe haber un rápido proceso de
negociación que transforme el ac-
tual modelo de gestión cerrado del
sistema “S” mantenido con fondos
públicos, en un sistema de gestión
tripartito, que potencie y valorice
todos los recursos disponibles en
esa área;

10-  Urgente formulación de una po-
lítica pública de formación profe-
sional, integrada a la política Na-
cional de Educación, que promue-
va la creación y articulación de
Centros Públicos de formación
profesional y la producción de in-
formaciones sobre el mercado de
trabajo y la formación profesional
que orienten las decisiones a ser
adoptadas.

Nuestro compromiso con la edu-
cación profesional nos coloca el deber
de declarar esas conclusiones inicia-
les como una contribución al debate y
a las acciones.♦


